Los Diez Mandamientos 2                                                                        Lección 4





   

    Ama a tus Hermanos
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Dios nos dice en el Quinto Mandamiento, “No matarás.”  ¿Has obedecido este mandamiento?

La Biblia dice que Dios creó a la gente para vivir con Él para siempre.  Es por esto que El nos dice que no matemos a otras personas.

Matar a otra persona es asesinar.  El asesinar es un pecado contra Dios.  Quiebra la  Ley de Dios y también las leyes de nuestro país.  La Biblia nos cuenta la historia del primer asesinato.  Es una historia muy triste.

Caín y Abel eran dos hermanos.  Caín era granjero y sembraba granos, y Abel criaba ovejas.  Un día ambos decidieron llevar sus ofrendas a Dios.  Caín ofreció de sus granos y Abel trajo uno de sus mejores corderitos.

Dios vio que Abel le había dado uno de sus mejores corderitos en ofrenda, porque él amaba a Dios.  Dios aceptó la ofrenda que trajo Abel.  Pero Dios sabía que algo en el corazón de Caín no estaba bien, y no le gustó su ofrenda.
Pero Dios todavía amaba a Caín.  Dios quería que Caín entendiera que estuvo mal, y que le pidiera su perdón.

Caín no le quiso hacer caso a Dios.  No quiso pedir el perdón de Dios.  Caín más bien se enojó porque Dios estaba satisfecho con la ofrenda de Abel, y no con la de él.  Un día cuando los dos hermanos salieron al campo, Caín hizo una cosa terrible.  Mató a su hermano Abel.

Dios le dijo a Caín, “¿Dónde está tu hermano Abel?”  Caín pensaba que le podría echar mentiras a Dios.  Le dijo, ¨Yo no sé dónde está.  ¿Qué, ahora tengo que cuidar a mi hermano?”

Caín no debió haberle mentido a Dios.  Le debía haber pedido su perdón por odiar y matar a su hermano.  Dios tuvo que castigarle.  Dios le dijo, “Ahora tienes que irte lejos de Mí, y de tu familia.  Vas a quedarte solo en este mundo.”

Cristo nos dice que quebramos este mandamiento aun cuando nos enojamos con alguna persona y le decimos, “¡Te odio!”  A veces aunque no decimos las palabras, todavía pensamos cosas feas y crueles de la gente.  Dios escucha también nuestros pensa-mientos.

Pero Dios también nos ama.  El quiere que sepamos cuando estemos mal, y nos quiere perdonar.  Dios nos puede perdonar porque Cristo murió por nuestros pecados en la cruz.  Si Cristo mora en nuestro corazón, Dios no nos echará fuera de su presencia como lo hizo con Caín, y  nos ayudará a ser amables y a cuidar a nuestros hermanos.
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¿Cuál de los hermanos?

Escribe en el espacio “Caín”o “Abel” para indicar de cuál de los hermanos se trata.

1. Trajo uno de sus mejores corderitos a Dios.__________________

2. A Dios no le gustó lo que hizo, pero Dios lo amaba.____________

3. Era granjero y sembraba granos.________________.

4. Criaba ovejas.__________________

5. Un día se enojó mucho y mató a su hermano.______________

6. Quiso echarle mentiras a Dios._________________

7. Dios estuvo contento con su ofrenda.___________________

8. Dios lo apartó de la gente.____________________


Encierre con un círculo las palabras que nos ayudan a guardar el Quinto Mandamiento.  Tacha las palabras que quiebran el Mandamiento.
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Lectura Bíblica


Génesis 4:1-16





     Palabras Claves





Perdón	   Odiar


Satisfecho	   Caín


Abel		   Asesinar


Terrible	   Ofrendas


		   enojado





Versículo de Memoria





“Sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo.





Efesios 4:32
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EL QUINTO MANDAMIENTO


No matarás.


_______________________________





¿Qué significa esto?  Debemos temer y amar a Dios de modo que no hagamos daño a nuestro prójimo ni amarguemos su vida, sino que le ayudemos y protejamos en todo peligro y necesidad.





Amamos a Jesucristo





No amamos a Jesucristo





Ya no le vamos a hablar





Vamos a invitarle a jugar








El me cae bien





El me cae gordo





No te voy a perdonar





Yo te perdono








No te voy a prestar mis juguetes





¿Te presto mi pelota?





Tu no sabes hacer nada





¡Bien hecho!
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